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B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

D ...................................................
calle .

a la Revista P L U S  U L T R A  por (')

.......... con residencia en
n ú m . .........p is o ........... se suscribe

Firma del suscriptor,

N O T A . - Remítase este Boletín a la «Sociedad de Estudios Psicológicos«, Duque de Alba, 3, remitiendo 
por G iro Postal, o en sellos de correos, el importe de la suscripción, que es: trimestre, 1,50, y año, 3 pesetas.

( I )  Trimestre o ano.
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P A N O R A M A S  D E  L A  C R E A C I Ó N  I N F I N I T A

D E S E N C A R N A C I Ó N
De cuantos problemas de cariz psicológico 

puedan presentarse a un ser pensante, en ple
no uso de su tazón, ninguno, sin duda, fan 
emocionante, tan atrayente, como el que plan
tea el titulo del presente articulo. ¿Qué hay 
más allá de la tumba? ¿Qué impresiones expe
rimenta el ser al trasponer el umbral de lo 
incognoscible por la humana tazón? ¿Cuál es 
la perspectiva que se presenta a su vista es
piritual después del último gesto, después de 
haberse roto para siempre el 'cordón flúidico 
que ligara su espíritu al cuerpo, que abando
na y pata el que tantee desvelos y cuidados 
tuviera?

Siguiendo la comenzada traza, voy a expo
ner a continuación, cual yo lo entiendo, el 
problema viviente con que el ser viene trope
zando. en el decurso de sus Infinitas encarna
ciones. ai abandonar su deleznable despojo, al 
final de cada una.

Antea de entrar en materia es conveniente 
lecordar que el ser humanizado, vistiendo la 
envoltura carmi. Integra tres elementos pri

mordiales; materia tangible, periespíritu y 
alma o espíritu. Analicemos, pues, lo que sea 
cada uno de estos tres elementos. Dada la 
transltoriedad del cuerpo humano, materia 
tangible, y la constante evolución a que ésta 
se IraJla sujeta, es ella objeto del trabajo del 
espíritu, para el desarrollo de sus facultades; 
preciso eia, pues, que éste pudiera obrar sobre 
la materia, y por eso h i  venido a habitarla, 
como el lefiador habita el bosque, y siendo la 
materia para el espíritu el objeto y el instru
mento del trabajo al mismo tiempo. Dios, en 
vez de unirlo a la piedra resistente, creó para 
él. para su uso, cuerpos organizados, fiexlbles, 
capaces de recibir todos los impulsos de la 
voluntad del espíritu y de prestaise a todos 
sus movimientos.

Es, pues, el cuerpo, a un mismo tiempo, en
voltura e instrumento del espíritu, y, a medidu 
que éste adquiere nuevas aptitudes, reviste 
una envoltura apropiada al nuevo trabajo que 
debe cumplir, del mismo modo que a un obre
ro se le dan herramientas menos groseras a
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medida que va siendo capaz de elaborar obje
tos más delicados. Es axiomático que todo lo 
creado, en el sentido más amplio, está sujeto 
a la eterna evolución; de ahí que no sólo la 
materia, sino los mundos y, en concepto ge
nérico, los seres todos, se hallan en constante 
desarrollo, en' progreso indefinido; del espíri
tu irradian Inlluenclas tanto más trascenden
tales cuanto mayor es su elevación, y euadito 
mayor es ésta, más influenciada queda la ma
teria que el espíritu anima; de alil, que un 
mundo es tanto menos denso, más, elevado, 
cuanto mejores han sido las generaoiones que 
lo han poblado.

Siendo el cuerpo exclusivamente material, 
sufre las vicisitudes de la materia; después de 
haber funcionado algún tiempo, se desorgani
za y descompone; el principio vital, no encon
trando ya elementos para su actividad, se ex
tingue, y el cuerpo muere. E l espíritu, para 
quien el cuerpo privado de vida es en lo suce
sivo inútil, lo abandona, como se hace con una 
casa ruinosa o con vestido viejo.

E l periespiritu o cuerpo flúidico de los es
píritus es una condeusación del flùido cósmico 
universal, en tomo de un foco de inteligencia o 
alma. Proviniendo el cuerpo y el periespiritu 
del mismo origen, del flùido cósmico universal, 
el cuerpo carnal tiene su razón de ser en este 
flùido cósmico transformado en materia tan
gible; en el periespiritu, en cambio, la trans
formación se efectúa de distinto modo, por 
cuanto el flùido consen'a su imponderabilidad 
y demás cualidades etéreas, Vemos, pues, que 
al tener el cuerpo y el periespiritu el mismo 
origen primitivo, uno y otro son materia, sólo 
que en diferente estado de fluidez.

E l periespiritu es el lazo de unión entre el 
alma y el cuerpo; durante esta unión es el 
vehículo del pensamiento para trasmitir el mo
vimiento a las distintas partes del organismo, 
que funciona bajo el impulso de la voluntad, 
y para repercutir en el espíritu las sensacio
nes de los agentes exteriores. Tiene por hilos 
conductores los nervios, asi como en la radio
telegrafía la onda hertziana trasmite el pen
samiento. Como toda emoción produce en el 
ser un grado de sensibilidad determinado, a 
BU vez aquélla deja una marca indeleble en el 
periespiritu; viene, por tanto, a ser éste el 
colector de todas las trasmisiones de todo gé
nero que el espíritu recibe a través suyo, como 
si dijéramos su historial perenne, en el cual 
quedan catalogados todos sus actos, buenos o 
malos; pero como todo lo acaecido determina

cierta virtualidad no exenta de eflcíencia, ha
bré de recordaros que este historial, Impreso 
en el periespiritu del ser, es precisamente el 
generador del atavismo, ol cual tan benéficas 
o tan fatales consecuencias produce en el ser.

E l espíritu o alma, por s\i esencia espiritual, 
es un ser indefinido, abstracto, que no puede 
tener acción directa e Inmediata sobre la ma- 
tci'ia; necesita de un intermediario, y éste lo 
encuentra en la envoltura fiúidica, que forma, 
en cierto modo, parte integrante del espíritu, 
envoltura semimaterlal; es decir, que partici
pa de la materia, por su origen, y de la espi
ritualidad, por su naturaleza etérea. Esta ma
teria, que hemos denominado periespiritu, hace 
del espíritu, ser abstracto, un ser concreto, de
finido, apreciable por el entendimiento; !e da 
aptitud para obiar sobre la materia tangible, 
del propio modo que sobre todos los flúidos 
imponderables, que son, como es sabido, mo
tores potentísimos.

Concebido que sea el ser integral humani
zado, lo primero que se ocurre pensar es la 
forma en que se hallan asociados los tres ele
mentos que los constituyen, si por adherencia 
o yuxtaposición, o de otro modo distinto. A 
poco que meditemos, la razón nos dice, re
frendada por el aserto de los espíritus supe
riores, que al salir el espiiitu de la tierra deja 
en ella su envoltura fiúidica y reviste otra 
apropiada al mundo a que debe trasladarse. 
No obstante esta aseveración, atestiguada por 
multitud de comunicaciones do lo invisible, voy 
a explicaros, tal como yo lo concibo, este fe
nómeno de la desintegración de la materia 
fiúidica, que constituye el periespiritu del ser 
hasta que se efectúa la desencarnaclón.

El espíritu o alma no varia esencialmente, 
pero si- progresa a base de afinar su moral, 
valiéndose de su periespiritu, que la envuelve, 
y por medio del cual le es dado efectuar la vida 
de relación; una parte, la más espiritualizada, 
la más impresionada, como si dijéramos, de su 
periespiritu. por la virtualidad que de él Irra
dia, le acompaña al espacio o a otras emigra
ciones: la restante, la en contacto con la ma
teria, por io denso de su constitución, queda 
con ésta, completando el ser su vestimenta 
fiúidica con flúidos del ambiente del punto del 
espacio al cual va a morar.

De lo expuesto se desprende que desde el es
píritu al cuerpo se establece una serie do gra
daciones de relación, cada vez más densas, más 
groseras, sin solución brusca de continuidad, 
del propio modo que, debido a la refracción
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de la luz en la atmósfera, nn se pasa de la luz 
a la sembla sino progresivamente, por medio 
(ie la penumbra. A su vez el perlesplrltu Irra
dia a través del cuerpo material, siendo instru
mento de percepción para el espliltu y de es
timulo para el cuerpo. I-a parte persistente del 
periespiritu en el ser anímico viene a consti
tuir. según ante.s digo, el historial'de todas 
las vicisitudes del individuo durante su vida 
individualizada, indefinida.

Entrando de lleno en el fondo de la tesis 
planteada, veamo.s las primeras impresiones 
que el ser experimenta desde la rotura del cor
dón fiúidíco, que le ha ligado al cuerpo que 
acaba de abandonar. Al nacer el espíritu en 
el espacio queda en una profunda turbación 
y pierde la conciencia de sí mismo, hasta el 
punto de que jamás recuerda e! último suspiro 
exhalado por su cuerpo. Una vez el espíritu 
ha desencarnado, el proceso de su vida en el 
espacio, se halla, por regla general, subordina
do a tres fases consecutivas; periodo de tur
bación, de duración variable, .según la clase de 
muerte del desencainado y la vida que hubie
re llevado; periodo de erraücidad de su con
ciencia, y periodo de luz o de conciencia de 
su verdadero estado.

-Al comienzo del primer periodo, efectuada 
que ha sido su desencarnación, salvo contados 
casos, todos los espíritus tienen un momento 
de lucidez más o menos perfecta, durante el 
cual, presas del más hondo estupor, hállense 
frente a una realidad que sólo con loa cono
cimientos de la idea espirita es dado expli
cársela; después de la desencamación se ven 
situados frente al lecho mortuorio, en el cual 
aparecen los despojos de lo que fué su cuerpo 
camal, por completo exánime. las más de las 
veces con la expresión terrorífica del estertor 
de la agonía; su mente les hace inquirir el 
porqué de aquel dualismo, pues, por un lado, 
ellos so sienten vivir con más Intensidad que 
antes de la desencamaclóa, ya que su espiiiiu 
se halla lucra del agobio del cuerpo que han 
dejado, y por otro, se preguntan; "SI éste soy yo 
y rae siento vivir, ¿qué ee lo que yace en el 
lecho mortuorio?"

Después de este de.spertar lleno de sorpresas, 
salvo que se trate de seres de gran elevación, 
el desencarnado entra en un periodo de mani
fiesta turijaciún; pero, poco a poco, hablando 
en términos genetnles, la turbación se va di
sipando, e! espíritu va reconociéndose, como 
el hombre que despierta de un profundo sue
ño; su primer.! impresión es la de que ee en

cuentra libre de la pesada materia que le opri
mía; pero pronto, relativamente hablando, 
llega al pleno conocimiento de su nueva situa
ción. Esta es Idéntica a la de un hombre a 
quien se clorofomiiza para practicar una ope
ración quirúrgica y al que durante el sueño 
se le traslada a una habitación distinta; al 
despertar, se siente desembarazado del miem
bro causa de su sufrimiento, y en sii sorpresa 
le busca repetidas veces; asi también el espí
ritu, separado del cuerpo, ve a  éste a su lado 
y le busca, sabe que es el suyo y se admira 
de su separación, pero poco a poco se va dan
do cuenta de su verdadera situación.

En el fenómeno descrito no ha habido otra 
cosa que un cambio material de situación, pites 
respecto de lo moral, el espíritu es exactamen
te lo mismo que era unas horas antes; sus fa
cultades, ideas, gustos, inclinaciones y carác
ter son los mismos; no ban sufrido modifica
ción alguna sensible, y los cambios que estas 
cualld-ades puedan experimentar sólo se operan 
por evolución, merced a la influencia de cuan
to les rodea.

Una vez el ser se ha dado perfecta cuenta 
de la realidad, se abre ante sus ojos, mejor 
dicho, ante su conciencia, todo el panorama 
de sus actos; aquélla le acusa de lo malo he
cho y lo bueno que, pudíendo. dejó de hacer; 
según la gravedad e importancia de la partida 
de su debe, este cruento período de erratici- 
dad de su conciencia dura más o dura menos, 
y, como todo ser, por abyecta que haya sido 
su existencia pretérita, no se halla abandona
do por el l ’adre, después de un lapso de tiem
po, verdadero puigatorio, entra en el tercer 
periodo de su evolución espiritual, en el dis
frute de la luz que por su adelantamiento mo
ral le corresponde, siguiendo en esta situación 
hasta que le es llegada la hora de su reencar
nación, comienzo de una nueva existencia, du
rante la cual se verá sometido a las dura-s 
pruebas que él mismo pidiera al Padre, como 
sanción de todo lo malo que hiciera en la exis
tencia anterior.

E l ía s

^iadiid y noviembre de 1925.

Los Centros y entidades a quienes 
enviamos periódicos harán una buena 
obra procurando que los hermanos 
lean nuestra Revista y manden adhe
siones.
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I )  r \ E R  G E \  C I  A S

Provocación, N U N C A ;  escarnio, J A M A S ;  defensa, S I E M P R E
Editada poi* “El Mensajero del Cora

zón de Jesús", de Bilbao, ll(‘ga a luies- 
Lras manos mía liojila dononiinada “Ha
yos de sol", suscrita por el padre II. de 
ia Compañía de Jesús, en la qui> son 
censurados, de forma jioeu caritativa, 
el Credo y las prácticas espiritistas.

Los mismos argumentos en que apoya 
c! autor sus alirmaciones han de ser
virnos para esclarecer el asunto. Tan a 
la ligera toca esta jirut'unda materia, 
que, iueonseienteiu'enlo, va a encontrar
se cogido en sus mismas redes. Como 
la referida hojita tiene infinitos en’o- 
res, pongamos irespctuoisameiiU“, 'pero 
con la más sana equidad, los ])unlos 
jtohrc las íes.

Entresacaremos los principnlcvj pá
rrafos de ella, colocando al lado nues
tros comentarios y acotaciones, dejando 
en am])lia libertad a quien nos lea j)nra 
i|ue su criterio, libre de prejuicios, le 
incline allá donde crea residen la ra
zón y la lógica.

El Espiritismo no impone su Credo 
por medio de la hoguera y la coacción. 
Su misión se limita a entregar a las 
atribularlas almas, náufragos ]»róximos 
a perecer bajo las encenagadas olas del 
Tnalmolisino imporante, .sus >08111(1103, 
su luz, sus principios y su consuelo. 
Si ello encuentra eco en su corazón, y 
estos desorientados seres hallan en su 
doctrina un sedante para sus ansias, 
al llamar a nuestra pu'Tta no vemos 
adeptos, sino hermanos, que llegan para 
Haliiriur su esj>2i'ilu (leí mismo ideal, 
para c^almar su sed con el agua confor
tadora de la Esperanza, y sólo les exi
gimos como Irilnito: Fl* y.Caridad.

Pongamos punto al jireáinbulo y en
tremos en materia.

El espiritismo es un conjunto de 
doctrinas falsas...

Así comienza la hojita.
Cue di‘ labios de un materialista sa

lieran estas palulirus no jioclría causar 
extrañeza; pero (lue las prommeien 
crislinnos, no tiene exjilicnciüii. Do so
bra saben ellos que uucsleo Credo lo 
iluminan los diez focos de luz del De
cálogo, antorchas piciversnk’si d(* ese 
Divino Código de Amor y Fraternidad; 
como tampoco ignuran rpie la base del 
edificio espiritual tiene ]ior cimientos 
cnanto predicó Jesús, doctrina verda
dera y sania, legada a la Humanidad 
])or medio de las Sagradas Escrituras.

La doctrina espiritista afirma que 
hay espíritus y almas...

Puesto (]ue ol alma la aoeplamos to
dos. nada liemos dr- apuntar sobre este 
párrafo, i’micameiile séanos iiermitida 
una observación: .Mina y Esjiírilii son 
una misma cosa, no dos, como dice el 
padre R.

...estos espíritus, nuestras almas, 
existieron antes de nacer nosotros, y 
esto es risible...

¿Puedo admitirse la iilea de que Dios, 
infinitamente bui?nn. justo y misericor
dioso, cree las almas conforme son prc- 
ci.sas jiora el nacimiento de caria ser, 
viendo las diferencias humanas?

Unos nacen en la opulencia, donde 
liasta el más snperlluo delalle de cuan
tos jnieda necesitar el (|uc llega esUi 
jrrevislo; mionlrns otros, en hrtgar tan 
inísero que falta a sus padres incluso 
la rrtpa con que poder cubrir el tierno 
cnerpecito do la inórente criatura. Quié
nes ven la luz iirinuTa (mi populosas 
urbes, donde la civilización ha de rn- 
di'arles de un sinnúmero de comodida
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des; ii lu par que otros aparecen en el 
mundo en tierras aj)urladas, en las que 
los hombros viven casi como las lleras. 
L'iios llegan demostrandu, desde su más 
tierna edad, estar dotados de una inte- 
li/jciirin inivilefjiada, y casi siempre 
hijos de padres modestos, que ni pudie
ron ni su{)ierori inculcarles el saber, hn- 
ciendu contraste con otros, de tan ob
tusa mente, que les jirivii de la facultad 
de razonar y coiiiprcjider, dándose.en 
éstos el frecuente caso de ()ue su árbol 
geneutiigicu se compone de personas -̂ a- 
nas, rídnistus y capaces.

¿V los ciegos, miincos. cojos y tulli
dos, l'rutos de jjadres vigorosos y nor
males?...

Sin olvidar un segundo la lloiniad 
Diviiiíi. sólo j'uede hallarse explicación ' 
jaira ludo e.slo medianU; lu reencarna
ción. liniiendo en cuenta el bagaje que 
de existencias anteriores trac consigo el 
e.sj)íritu ijiie vue.lve a la vida, sin re
cordatorio del jíusado. 'JUTo con la jiro- 
mesa, bajo el nuevo asjK'cto, de pasar 
otra ju'ueba donde borrar antiguos erro- 
ra.-i, donde saldan cuentas pendientes.

Estos espíritus pasan de un cuerpo 
a otro, y esto es del todo infundado...

Sin echar mano de Jos muchos casos 
demostrados, sólo señulumiios el hecho 
de que Jesús nos dejó entrever la reen
carnación :

"llfxjiondió Je.m s, y d ijo le : "l>e cier- 
"lo. de riertu tr dUjo, qxie el que no nn- 
"ricri- otra vez no puede ver el reino de 
"Dios." -.So te nini'uvillex ile que te dije-, 
"¡ix nerexarUi nacer otra vez." "He cier- 
"lo te dit/o que lo que -laheniox habla- 
"mox. y lo que hem os visto testifica- 
"inos, y no reciliix nuestro Icsiiinonio." 
"Si ox he iliefiO' cosiix ler.rcmix, y no 
''rreéis, ¿cómo creeréis si os dijere l,is 
"eeleslmlcs?" (San Juan.—UI, 3. T. 11 
y 12.)

Jesús no .pudo hablar más claro, jtues

lio era éjioca de ello; jiero dio sin em
bargo algún testimoniu.

"Mus os di'jo que ya riño Elias y no 
"le conocieron; antes hicieron de él lodo 
"lo que quisieron; así también el Hijo 
"del hom bre padecerá de ellos." "Los 
"discíjnitos, entonces entendieron que 
"les habló de Ju an  el Uauíista." (San 
Mateo, \ \ n , 11 y 1¿.)

ijué ])udu referirse el divino Maes
tro, sino «pie Juan el Bautista íué una 
reencurmición de Elias? Pudo desci- 
l'rai‘iir)s muolius problemas, pero cm- 
j)ieó el lenguaje parabólico jiara invi
tar a los hombres ul estudio y hacerlos 
jiensar (jue a Dios se llega por el Amor 
y la Ciencia.

Les espíritus pasan de un astro a 
otro, y eso no puede' ser...

Sigamos oy-'julu a .lesils, jior mi«lio 
de sus .\j«>sloles:

"En la ra.xa de mi padre muchas m o- 
"mdas hay: de otra manera os lo hu- 
"biera d icho; voy, pues, a preparar lu- 
"yur para ro.fo/ro,v.” (San Juan, XIV, 3.)

¿Es jiosible negar que habló de otros 
|;lanotas? ¿(Jué les ofreció con eslas pa
labras, sino el paso a iimiulos superio
res, a los que daría entrada su progreso 
espiritual?

"Otra es la {/loria del sol, y otra la 
"{/loria de la hiña, y otra la gloria (Ee las 
"e.xtrellas; porque una estrella es d ife- 
"renle de otra en gloria." (San Pablo 
a los Corintios, XV, 41.)

Sin duda alguna hace referencia a la 
piuralidad de mundos habilados y a las 
(iistinlas escalas de jierfección en cada 
uno. Atenlos a ello nosotros, e incapa- 
i‘cs di' malar a Calileo, nos coJocainos 
junto a la Ciencia para csscuchar cuanto 
nos ilicp, no (jiieriendo basarnos sólo 
en liipótesis, y la Aslronomia nos con- 
lirma la posibilidad de vida en otros 
jilanetas.
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Puriñcándose los espíritus de as
tro en astro, terminan en ei sol de
finitivamente. ..

Jauiás dijimos que nuestros es-¡i¡ri- 
lus, puriftcadus, residmi allí. Xu con
cedemos al Sol ese privilegio, por nui- 
chos motivos, enlre oíros, poripie el sa
bio ustrúiiumo, arriuicando si'crt los al 
cielo con la j)oleiicia di? sus leli'scopios, 
nos {lemiiestra (¡ue miles y miles de .so
les pueblan el UnlviTso. Por otro lado, 
comparando las Jiiiserias c impi'rrec- 
ciüiies humanas emi lo que nos es dado 
vislumbrar de la perfección ik* Dios, 
pensamos dónde y ciu’indo podni con
siderarse purillcado el espírilu... Para 
apro.ximarnos a El hemos de ser hijos 
(lujiios ile tul Padre.

Los espíritus pueden comunicarse 
con ellos y dar a conocer cosas ocul
tas. ..

¿Pueden ustedes sinceramenle icgar 
nuestras comunicaciones y materiali
zaciones, cuando en la vida de los ju s
tos que la Iglesia consagi'ó como suidos 
se encuentran, y nosotros aci'pLamus sin 
lilubenr, infinidad de estos fein'mimos?

En cuanto a descubrir por medio de 
los deseiicurimdos cosas que deben cun- 
iiiniar en el misterio, no es cierto. Te
nemos perfeclamente controlado, y esto 
nos confirma que es obra di’ Dios, (¡ue 
a! inli litar sondar con algo de jirofun- 
didud en el más allá, si el es[jirilii que 
comunica iiu es eli'vudo. no puede cuii- 
leslarnos, pues lo ignora; y î es un ser 
de luz, reprende, cariñoso, iiiiestra'cu- 
rinsidad. inviláiidoiios a variar de lema.

El espiritista no acepta el infierno...
Tal cual lo juzgan usti des, como uti 

lugar de fuego y jumas, donde el alma 
morará (‘leriinnieiife. de ningún modo.

Ks absurdo creer que Dios, nulor de 
la Humanidad, y cajiuz de evitarlo, crea
ra al hombre tan imperfcrlo, sus<-ep- 
tible de inclinarse con prel'ereneia al

mal. le trajera a sufrir una sola jiriie- 
ba. en la ipie se ve deslumbrado y atraí
do de eonliniiu por los falaces eisjiejue- 
los de las pasiones y vicios, jmra verse 
obligailo a comleiiarle (h-finUU'umcnte 
j'or las fallas cumelidas durante el rá
pido Iraiiscui'su de una sola vida, en 
miles de casos Iruiiclmda a raíz de co
mí tidu el ¡iriiner líelilo, üin lieiupu si
quiera i'ura reuccioiiar y arrejieiitirise.

Kii lodo cuanto, paso a paso, vamos 
descubriendo y analizando de la Div.a- 
ción, vemos lu jii’i’fecciún de ella. Gun- 
foriui' se demuestra lo maravilloso de 
la obra, más y más acejáa la Humaiii- 
dud la idea de Dios. Porque su razón no 
concibe la lalla de una Inb'ligencia Su- 
[irema. donde luidii ni nadir sobra, don- 
ile lodo liene Jusliricuciún, donde el mal 
mismo es tan lógico y necesario, que, 
sin e.xi.slir. no t mdria el bien razi'm cíe 
ser. 'rodo, jiiies, jierlVclu en el l'nU'erso, 
i‘sla .vam ió» .‘•uiiutrisiniit sería una im- 
jierfeccii’m unlilógica, desligada de Ja 
Inriniiu Misericordia, y eso en Dios no 
cabe.

En cambio, la retmcurnación nos dice 
lie la .liislieia divina, del Uiiiior de Dios, 
justifica el libre albedrío, excelsa dá
diva Paternal otorgada al hombre jiara 
(|ue tenga valor .su obra y con su es- 
l'ui'i'zo, si'du con é!. jirogis'snr con arre
glo a la ley.

El espiritismo es, en sus reuniones, 
inmoral; de manera que ya se ha he
cho corriente decir que sus reuniones 
empiezan en espíritu y acaban en car
ne, porque se aprovechan de ellas para 
muchos abusos.

No conocemos esa clase de reuniones 
!i que se alude im el [lárrafo anterior, 
¡uro debió jumsar. antes de lanzar el 
concepto general. <|in' donde asi se ope
re. [loilrá calificarse de cualquier modo, 
jKTo minea de reunión esjiiritisin. Tan 
delicada y ajena a nosotros es esta afir-
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mai.'ii'tn, que im ñus <lumus pur ahuli- 
ilos. (’xclanuimlí], sin l•lllhĤ g<): llaga- 
mus tmlns examen de conciencia) (tam
bién HCiqiiados esle balance espirilual 
necesario para e] progreso) y no olvi-_ 
demos aquellas palabras del Jlaeslro:

"K romo ¡u’rsrverftxcu proíiuiitúiido- 
"Ir, ciiiU'rrsó.'íC y (lijóles: El que de vos- 
"od'os esté sin ¡lerndo. nrroje roníya 
"ella la. ¡irimera piedra."

Ninguno di'bí'inos. |)iu*s. hablar de 
inmoralidad, sino avergonzados y con- 
trilos internarnos en nueslra alma e in- 
dividtiaimeníe irnos limpiainlo de po- 
<ireilumbre.

Pudiera, sin embargo, suceder que 
algunos hechos maravillosos, al pare
cer, fuesen verdaderos. Por eso, si 
hay algo que requiera para ser expli
cado fuerzas preternaturales, eso es 
diabólico; no sen las almas que dicen 
las que aparecen, sino, caso de no ser 
superchería, son ios demonios en 
aquellas formas.

Ya anunciaba al principio ijuc se <pu'- 
marÍH usted en su misino fuego, y voy 
a denioslriirlí).

Con lo antedicho, producido cóniio y 
j)or (piieii sea. asegura usted ipie el fc- 
nóinenn existí'. No [lodn'an diularlo. 
pues nos constu' que se lum celebrado 
sesiimes espiritistas ;piir atgunos ele
mentos católicos con 'el lili d ‘ inquirir 
la verdad.

MI ¡mdre Juan .losé Franco, di* la 
(lompañia di- .h-siis. en su manual 
cicnlííico pirpular ‘'Fl Ks{iirilisino", 
confirma haber estudiado, prdrliram eii- 
le, lo.-? ri'iiómenos espiritistas, y no siilo 
In.s acepta como reales, sino que en su 
libro, cutre mucho más. dice lo si
guiente:

'■.1/irtív/ hieii: m ire  esle inmenso nú- 
"niero de aufty'idades anli¡¡nas, inodcr- 
"nas, conlemporáiieas, que nos alesH- 
"quan los hechos del espirilisnio, admi-

"lamos que haya alqunos testigos fa la-  
"res; adniilamos, si os place, un millón 
"de otros indaslriosos m ercachifles de. 
"espiritismo chai 'ulanesco; concedamos 
"que algunos fenóm enos parccidisimos 
"a los espiHlíslicos ¡meden fingirse y 
"rcjiresenhirse en los leulros, como renl- 
"meiile sucede de conlinito: a pesar de 
"lodo esto. resiiJta 'siemjire imposible 
"que los testigos por iiosotro.s uducldos 
"en comprobación de hechos visibles y 
"palpables estén lodos engañados o sean 
"lodos engañadores. E l género humano, 
"entero, )io quiero y no puede enga- 
"ña,ese ni engañar acerca de hechos que 
"■'■Olí de si fárilm eiile visibles y  dislin- 
"gnibles."

Ks natural que acaba como ustydcs 
aplicando al diablo toda intervención. 
.\horu bien; como los seres que a uste
des se les preseiiluron censurarían la 
aeluHcii'ui general, atentos a las pala- 
bi-as evangélicas: "¡)e gracia recibiréis. 
da<( de gracia." ".Yo aprestéis oro, ni 
¡líala, ni cobre cu vuestras boLius." (San 
Mateo. X, 8 y 9).

(lomo comentarían ipie las oraciones 
estén clasificadas y valoradas con arre
glo a taril'a, como se lamentarían de 
qu' media humiuiidad está dejando co
rrer su suerte a "los que han ham bre 
y sed de .justicia"... es natural que 
ynusidi-rando ustedes icstas ri'deoitoras 
palaliras l'ii-ra del dogma, pensarían: 
"¡F s el diablo!”

Pero nosotros, que solo recibimos co- 
munieaciones que nos aconsejan el 
amor a Dios y al prójimo, que nos rue
gan a diario, pongamos lejos de nos
otros las pasiones, que hagamos cari
dad sin que sepa "la mano izquierda 
lo que (tu la derecha", que desean que 
•‘i odio y la i-nvidiii im aniden en mies- 
tro corazón, que por ningiín camino 
nos lli'van a hacer nada que se salga 
de la niiis i scrupulosa doctrina crislia-
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na. y luda esto lo dicen sieMiiprc en el 
nuiiibre <le Dios Todopoklea’oso, leñe
mos que pensar que no es el diablo, 
en quien no creemos, el que se dirige a 
nosulros.

So pena que el ángel rebelde, también 
arrepentido de sus culpas y hastiado 
de su lucha cont,ni Dios (¡Qué blasfe- 
juiait, se (tedique a convertir almas para 
ponerías a los pies del Altísimo como 
prueba ine(|uivoca de su sincera con
trición.

Kste es nuestro sentir y nuestro pen
sar. sin odios ni rencores hacia nadie.

yabemos que quien dentro de cual- 
íjuier Uredo siente amor hacia' Dios y 
hacia sus hermanos, quien no d^sea 
para nadie lo <iue no quisiera para sí, 
quien practica la Caridad y el Amor ha 
encontrado el camino que conduce a El. 
Seguros estamos que el Padre no le pre
guntará de dónde vienes ni cómo le lla
mas, le basta ver nuestro espíritu, don
de quedan grabadas las obras que hici
mos.

Y para que no dudéis de nuestra sin
ceridad os llamamos, como a lodo el 
género humano, con los brazos abiertos 
j)ara (jue, fundidos en fraternal abrazo, 
de hinojos ante la grandeza de la Croa- 
cien, con los ojos ])reñados de lágri-

mus, pidiendo luz y clemencia, digamos, 
juntos, con el corazón:

PADRE NUESTRO (el de todos). 
QUE ESTAS EN LOS CIELOS (en el 
infinilo), SANTIFICADO SEA TU  
NOtVIBRE (sólo el tuyo, puríiue eres 
único), VENGA A NOS EL TU REINO 
(el ofrecido de la Paz y Amor). HA

GASE TU VOLUNTAD (la ley inmu
table que nos llevará a T i) . ASI EN 
LA TIERRA COMO EN EL CIELO (lo 
mismo en el inundo que en el espa
cio).

EL PAN NUESTRO sólo el mío, no 
el de mi hermano, que lambién lo ])re- 
cisa). DANOSLE HOY (sin avaricia, 
el de mañana le lo perliré luañaaa), 
Y PERDONANOS NUESTRAS DEU
DAS Icn misericordia si no progre
samos cual debiérainosl. ASI COMO 
NOSOTROS PERDONAMOS A NUES
TROS DEUDORES .'de corazón olvi
damos (ifensas y desiu'ccios pura Iru- 
lar de im ilarte). NO NOS DEJES 
CAER EN LA TENTACION : sepaia de 
nosotros las jMisiones y vicios). MAS 
LIBRANOS DEL MAL. altvianos. 
magnánimo, de lo que nos resta pa
gar ])or nuestra torpezul. AMEN (asi 
será, poripie es nuestro <ieseo y tu vo
luntad) .

.•\NT0N ! i i  i>,\Í.M KUO FiatN.VNl»'».

tXXXXXXX?OtXKX3tX3CXXXXKS»)OMtX3{X3t30iBSX30atVt30tXX3taOCKXX3COO»X^^

A  DIOS NO SE V A  M URIENDO
I

N U E S T R O S  P O E T A S  Y  E L  E S P IR IT U A L IS M O

Esto nos dice en las últimas estrofas de su 
l.f rmosa Canción el baido de la má-s recia musa 
castellana, el de la ipura nmsa campesino, el 
<¡ue usando la faWa popular supo escribir ver- 
eos tan sentidos como El, Cristu Scndiiit y Cnr<i 
al ciclo, el ineigne poeta Gabriel y Galán.

'No puedo resisti'ime a  copiar las estrofa.*! 
mencionadas, que siempre me cautivaron por 
la belleza de la forma y por la profundidad del 
pensamiento que encierran. Son como sigue:

";Qulero vivir! A Dios voy. 
y a  Dios no se va imuiendo, 
se va al Orlente subiendo 
por la breve noche de hoy. 
De luz y de sombras soy, 
y quiero darme a las dos. 

¡Quiero dejar de mi en pos 
ro-busta y pauta Kemilla 
de esto que tengo de arcilla, 
de esto que tengo de Dios!"
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. Dou divino es el vivir, y liay que amailn; 
porque amándolo amamos a Dios, que nos lo 
diera. I.a ley elema de amor, que rige la vida, 
nos va elevando mediante nuestro trabajo y 
nos va acercando al Padre; por eso, como dice 
el poeta, “vamos a Dios, y a Dios no se va mu
riendo’’.

SI al ser creados nos infundieron un anhelo 
de amor y de progreso que no puede satisfacer 
esta vida de la Tierra, ¿cómo suponer que todo 
termina aquí? No puede admitiise en buena 
lógica tamaílo absurdo. Queremos vivir, y vivi
remos aquí, en el espacio y en otros mundos, 
para que se vayan satisfaciendo nuestros es
pirituales aúllelos.

Asi, pues, lector hermano, no temas a la 
niuc-:le. que la muerte no existe, uo es más que 
una transformación' de la vida. Después de esta 
traiusformaclón, el yo persiste, no se aniquila, 
y seguirá viviendo en evolución constante. Ama 
esta vida material: pero cuando en el reloj de 
la eternidad llegue la hora de que dejes la en- 
Toltuia. acóplalo sin temor ni duda, que más 
allá te espera una continuación, seguramente 
más hermosa, que será otro escalón que a-sclcn- 
das en el camino del progreso. Nuestras vidas 
■materiales son breves noches que interrumpen 
el perpetuo día de nuestra espiritualidad, y 
Dios las permite para nuestra piiriflcación.

Luz y sombras somos en verdad, espíritu y 
maiei'ia, y a los dos nos debemos, pues los dos 
nos fueron dados, y en ambos hemos de ir  ela
borando nuestro perfeccionamiento. Espíritus 
somos, y a la pura vida espiritual volveremos;

pero mediante nuestro trabajo en sucesivas 
erraticldades y encamaciones que vayan en
mendando nuestros errores, que nos limpien de 
toda mancha, que nos vayan despojando Jel 
pesado lastre de nuestras imperfecciones.

Pero como en ia vida todo está armónica
mente enlazado, nuestro progreso individual so  
e.s algo aislado que sólo afecte a nosotros. Nues
tro adelanto está intimamente unido al adelan
to unlveisal, a la evolución de toda la obra de 
la creación, a la cual debemos llevar nuestro 
modesto esfuerzo. Nuestros actos dejan tras 
nosotros una estela más o menos luminosa, lo 
mismo en lo material que en lo espiritual, que 
es la que nos caracteriza, y marcará siempre 
nuestia jeraiquía en el concierto gigante de 
lo-s mundos.

E l puro amor a todo lo creado, el sacrificio 
propio en beneficio de los demás, dominandoi 
nuestras pequefias pasiones terrenales; el bien 
por el bien, la caridad sin limites, sin regateos, 
es la norma infalible que ha de ccuducimos a 
nuestra elevación.

No lo olvides, lector, si quieres ser agradable 
a Dios, si quíere.s amarle, tienes que amar la 
vida, que es su obra, pues hasta E l no se llega 
estacionándose, muriendo; tienes que trabajar 
constantemente para tus hermanos, que de este 
modo trabajas para ti. Como dice el poeta:

“Has de dejar de ti en pos 
robusta y santa semilla 
de eso que tienes de arcilla, 
de eso que tienes de Dios."

^  STOP
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Estudio analítico del caso de posesión espirita acaecido en 
la Aldea de Moeche, parroquia da Ortigueira, en El Ferrol.

A poco que se compulse el ccmienidi) de la 
prensa periódica lie todos matices, podrá obser
var el más indiferente la reacción liahkla en 
la masa lUd puolilo e.spafiol; antes todo cuanto 
BB relacionaba con iiuueria espiritista er.a co
tizado pobremente por el sentir de ios lecto
res; hoy, en cambio, en tal forma han v-iriadn 
las cosas, que no pasa día, por asi ilecirl», 
que en alguno de nuestros grandes rotalivo.s 
no se comente, eii sentido vario, tal heolio acae
cido o cuál comentario, acerca de tenum de 
marchamo espirltusiista, expuesto con inü.s o 
menos pasión; esta consliiemcidii me impele

A l exim io com ediógrafo D. Manuel Linares Rivas

a tratar, en nuestra cada día más solicitada 
revista Put.s U i.tha , el trascendental caso de 
posesión espirita sucedido en la aldea de Moe- 
che, parroquia de Ortigueira/ en El Ferrol, a 
principios del corriente año.

En el número correspondiente al día 1." de 
febrero último de la importante Empresa pe- 
rlodistici K l Im parcial pudimos saborear, con 
intima fruición, el bien meditado articulo ti
tulado VtíiiHox, que publicó el ponderado autor 
de Líi piirru y de /-« muía ley, D. Manuel Li
nares Rivas, en el cual, con la galanura de 
lenguaje que le caracteriza, comentó extensa-
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mente el lieclio lifeólito acaecido en dicha al
dea, en la cual se ha dado e> caso de que un 
sacerdote, oriundo de la referida parroquia, 
recientemente fallecido en la Habana, “se si- 
inara en el cuerpo de imá joven aldeana, sus
tituyendo y anulando de tal modo al espíritu 
propio de ésta, que ella ya no habla ahora sino 
como sacerdote”.

Con la sutileza de ingenio acostumbnida en 
ton aplaudido escritor, trató de definir y re
solver, en su referido aidiculo, un fenónieuo 
cuya raigambre, cuya causa eficiente, radica 
en lo invisible, en el mundo trascendente, cuya 
realidad es axiomática para nosotros y para 
cuantos comuiguen con ia doctrina espiritista. 
Hizo presente, con ejemplar sinceridad, que 
para él había problema, pero no duda; que 
a Juicio suyo, el secreto estriba en la propor
cionalidad y en la semejanza de ios átomos 
que viajan, con los átomos que los encuentran 
y los reciben, y basándose en este principio 
por él establecido, trataba de e.xplicar el fe
nómeno en el sentido de que en la  atracción 
o repulsión de los átomos radica el problema.

Sin pretender conteuder con tan mauiflusia 
autoridad literaria, ya que rae cuento entre 
sus muchos admiradores, sin embargo, el sen
tido respeto a Ja idea, para mi verdadero cre
do religioso, me obliga a provocar una honra
da polémica, aportando mi modesto grano de 
arena para el esclarecimiento ds la verdad, en 
extremo de tanta monta; en ese sentido, ex
pondré, lo más sucintamente que me sea po
sible, mi modesto criterio en la materia.

Glosando lo que dijera en mi artículo titu
lado Dcscnoantoción, publicado en el número 
presente de esta revista, habré de recordar 
que numerosas observaciones y hechos Irre
cusables han venido a demostrar que en el 
hombre hay tres elementos esenciales; I.” El 
aima, principio inteligente en el cual reside 
el sentido moral; 2.® El cuerpo, .envoltura car
nal que aquélla viste transitoriamente, y 3.u El 
periespiritu, envoltura flüldica que sirve de 
lazo entre una y otro. Al fallecer un indivi
duo encamado, s i desconoció en vida la es
tructura real de su ser. entra en un estado de 
turbación, examina su cuerpo, sano o mutila
do. según BU género de muerte, pero, en cam
bio, se ve y se siente vivir; de ahí, la primera 
sorpresa que le domina al nacer nuevamente 
en el espacio.

■El periespiritu está envuelto en una subs
tancia, aun cuando flúldica, muy grosera para 
los espíritus ya depurados, pero lo suficiente

mente ligera para poderse sostener en ia atmós
fera y trasladarse dondequiera.

La ciencia, en su constante batallar en busca 
de la causa de muchos efectos, ha pretendido 
explicar fenómenos supraterrenos a través de 
un prisma material; los fenómenos en que el 
elemento espiritual tiene una parte preponde
rante. se substraen de hecho a la influencia 
de aquellas leyes y hay que buscar su génesis, 
la razón de su porqué en las leyes que rigen 
la vida espiritual.

E l flùido cósmico universal es la materia 
elemental prinzarla, cuyas modiflcacionee y 
transformaciones constituyen la  Innumerable 
variedad de los cuerpos. En cuanto al princi
pio elemental universal, ofrece dos estados dis
tintos; el de la imponderabilidad, que se pue
de considerar su estado normal primitivo, y 
el de la ponderabilidad o materialización, que 
no es. en cierto modo, sino consecutivo. El 
punto medio es el de la transformación del 
fluido en materia tangible; pero en eso no hay 
transición brusca, porque pueden considerarse 
nuestros flúidos imponderables, como un tér
mino medio entre ambos estados.

Cada uno de estos dos estados da lugar ne
cesariamente a  fenómenos especiales; al se
gundo pertenecen los del mundo visible, y al 
primero los del Invisible; los unos, llamados 
fenómenos materiales, caen bajo la jurisdic
ción de la materia, propiamente dicha; los 
otros, calificados fenómenos p.siqulcos, son de 
la competencia del espíritu; pero como la vida 
espiritual y la material se hallan en constan
te relación, los fenómenos de estos órdenes 
se presentan, a veces, simultáneamente.

E l flùido cósmico en estado de eternización 
no es uniforme, pues sin dejar de ser éter, ex
perimenta modificaciones muy variadas en su 
género y más numerosas, quizás, que en esta
do de materia tangible. Estas modificaciones 
constituyen flúidos distintos, que. aun cuando 
procedentes de un ntismo principio, están do
tados de propiedades distintas y especiaJee, y 
dan lugar a fenómenos partlctilares del mun
do invisible.

Como todo es relativo, esos flúidos tienen 
para los espiritus, que son también flúidicos. 
una apariencia de realidad tan material, como 
la de los objetos tangibles para los encamados, 
y  son para ellos lo que para nosotros las subs
tancias del mundo terrestre; los elaboran y los 
combinan para producir efectos determinados, 
como hacen tos hombres con sus materiales, 
bien que por procedimientos diferentes.
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I'ero allí, como aquí, no es dado, sino a los 
espíritus más Ilustrados, comprender las pro
piedades y usos de los elementos constilutU’os 

'de su mundo. Los iRnorantes del mundo invi
sible son tan incapaces de e.vplicarse los fenó
menos que pasan a su vísta, y a cuya produc
ción contribuyen, a veces, moíiuinalmente, como 
¡os ignorantes de la tierra lo son para expli
carse los efectos de la luz, y de la electricidad, 
y de darse cuenta de cómo ven y oyen.

Los elementos flúidlcos del mundo espiritual 
se substraen a la acción de nuestros sentidos 
hechos para la materia tangible y no para la 
materia etérea. Los hay que pertenecen a cen
tros tan diversos del nuestro, que no podemos 
juzgar comparaciones tan imperfectas, como 
aquellas, por cuyo medio, un ciego de naci
miento tratará de formarse Idea de la teoría 
de los colores.

Pero entre e.stos Huidos hay algtinos que es
tán tan intimamente relacionados con la vida 
corjtoral y pertenecen, en cierto modo, al cen
tro terrestre: a falta de percepción directa, 
pueden obsen'arse sus efectos y adquirirse 
acerca de su naturaleza conocimientos un tan
to preciso.H. Este estudio es esencial, porque 
nos da la clave de multitud de fenómenos in
explicables por las solas leyes de la materia.

Loa espíritus operan sobre los ílúldos como el 
hombre sobre loa gasea, pero aquéllos lo venfi- 
can con la ayuda del pensamiento y la voluntad.
El pensamiento y la voluntad son para el es
píritu lo que las manos par.t el hombre. Con 
el pensamiento Imprimen a esos fluidos tal o 
cuál dilección, los aglomeran, los combinan o 
los esparcen; forman con ello.s objetos que tie
nen formas: cambian sus propiedades, como 
loa qulmicn.s cambian la de los gases u otros 
cuerpos. Algunos veces, estas transformacio
nes son el resultado de una intención: con fre
cuencia son el producto de un pensamiento, 
pues, lo basta ai espíritu pensar una co.sa para 
que ésta se produzca. iladrld y noviembre de 1925,
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L A  T R I S T E Z A  D E  C R I S T O
( M E  D IT  A C I (') N )

De cuanto queda expuesto se deduce, como 
consecuencia inmediata, que a cada ser, en
carnado o no, corresponde usía clase de fluidos 
dentro de la g.ima dlversiflcada de ellos; exis
ten ciertos encarnados en los que la caracte- 
lística <le sus fluidos es la de una manlflesta 
predisposición pava sor asimilados e influen
ciados |K>r los correspondientes de otros seres 
en estado espiritual; e.stos encarnados se han 
llamado médiums y han constituido y siguen 
constituyendo el instrumento adecuado p.tia la 
experimentación metapslquica.

El caso que motiva el presente estudio es 
uno de tantos, como venimos analizando en 
nuestras prácticas periódicas de dar luz a los 
sere.s del espacio, verdaderos náufragos de la 
tleii'a, que por entidades superiores son lle
vados a nuestro Centro, verdadera cátedra de 
caridad, los que, después de nu pocos esfuerzos 
por parte nuestra, consiguen darse cuenta de 
su veidadero e.stado, siendo aquel instante, 
para ellos histórico, el punto de partida para 
nuevas e indefinidas peregrinaciones, dentro 
del marco trazado por el Padre, a todo ser.

Pues bien; concietándome al caso de la al
deana de Moeche, para mi es de una evidencia 
obvia que esta es médium de condiciones es
pecialmente adaptables a los flúldos del pai
sano suyo desencarnado en la  Habana: éste, 
traído a  su pais natal por recuerdos familia- 
te.s, trasladóse (valga la frase) a Galicia, halló 
su espíritu, de modo inconsciente, cjblda en 
e! organismo de aquella aldeana y, sin expli
carse cómo, se encontró perfectamente insta
lado en el cuerpo de ella. La posesión de un 
encarnado, por parte de un espíritu, dura lo 
que determinadas causas, que escapan a nues
tra percepción, a ello obligan; de ahi que nos 
hallemos enfrente de un caso corriente y vul
gar de posesión espirita.

El.fA S

Después de la tierna despedida a sus discípu
los, esa cena en que Cristo demostró su ciencia 
declarando la pluralidad de los mundos y nues
tro ascenso por ellos liada la perfección rela
tiva, llegó el momento de la acción; de traducir 
aquellas ideas en lii'chon.

No hay que olvidar que el Salvador, en este

instante, era un espíritu encarnado, Y la carne 
es la parte débil de nuestra naturaleza, que 
rehúsa siempre el padecer y morir, porque la 
repugna el dolor físico. Fué un gran psicólogo 
quien dijo que del dicho a l hecho, hay mucho 
trecho.

En el huerto de Oethse'manl buscó Cristo la
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soledad y la calma Tietesarias para orar. La 
Ima^naclón me lo representa en este Instante. 
Aquellos olivos/proyectando su sombra a la 
clara luz de la luna. K1 silencio de aquel apar
tado lugar, propio para la oración mental. Los 
árboles, mudos confidentes del mártir. Todo 
esto encierra una poesía tan grande', que mt 
tosca pluma no sabe pintar, pero que un artista 
sabría reproducir.

¡Qué majestuoso aquel silencio! AlU se sen
tiría la presencia divina, la del Ser inefable y 
amoroso que constituye nuestro por\‘enlr. Razón 
tuvo D. AngeJ Aguarod cuando dijo que el Y®*"" 
dadero lenguaje del alma se ejercita sin pala
bras. Callando los labios, mientras ei espíritu 
siente.

Siempre se entendió que la noche favorece 
nuestra comunicación con los seres Invisibles 
del espacio. Estos guían nuestras plumas en 
estas horas de quietud del torbellino mundano. 
Hacen descender la inspiración sobre la frente 
calenturienta de! artista. Ellos contestan al 
afligido, derramando el consuelo en su cora
zón, mostrándole la causa justa del castigo en 
BUS yerros de sus existencias pasadas y su re
medio en Su conversión en mensajero divino, 
por su trabajo propio. noche, en fin, hay 
que consagrarla al trato con Dios y los invisi
bles, así como el día nos llama a la comunidad 
de esfuerzos con los’ visible!.

Pero de todas las virtudes de Cristo, que son 
tantas y tan grandes, se destaca su caridad en
cendida. Es el ser humano más caritativo, el 
más olvidado de su l ’o en todos los momentos 
de aquella existencia y de la  que hoy posee en 
el espacio. No quiso ir solo a pa.sar aquella ago
nía moral de GeUiSemani. Hizo que le acompa
ñaran los dos hermanos Juan (el Águila de 
Patmos) y Jacobo, y también Pedro. Loa tres 
discípulos predilectos, que fueron testigos de 
su transfiguración gloriosa en el monte Tabor. 
Quiso que también le vieran en la  adversidad, 
para que aprendieran a  sufrir, cosa harto ne
cesaria a todo espíritu encarnado en este mi
sérrimo planeta.

E l monte Tabor fué, con la Transfiguración, 
para Jesús un momento de gloria, porque allí 
Dios Todopoderoso le declaró tranEfmi.sor de su 
pensamiento. (“E ste es  nii H ijo, e l muj/ </mado; 
a E l oid.") Allí aprendieron los tres apóstoles 
el estado enante o invisible que ignoraban, 
pues se les presentaron Moisés y Elias vivien
tes, a  pesar de no tener organismo. Allí com
prendieron también que el Salvador era perpe
tuo, pues su periespiritu resplandeciente no

podía ser destruido ni por la  cnictft-xlón, ni por 
n in ^ n a  otra causa segunda.

En cambio, en Gethsemanl, la hora de ¡a ¡¡o- 
testad de las iinie.blas (el odio), le vieron re
sistir, lleno de resignación, paciencia y perse
verancia. aquellas afrentas y vituperios. Como 
hombre de acción, les enseñó a  sufrir con sus 
hechos. Esto les alentó más tarde', pues Pedro 
fué martirizado en. Roma y Jacobo fué asesina
do por orden del sanguinario Herodes Antipas 
(el verdugo del Bautista). Sólo Juan Evange
lista murió de enfermedad, en edad muy avan
zada.

Llegados al huerto de Gethse¡mani, dijo el 
Salvador a  aquellos tres discípulos tan amados: 
"Triste está mi alma ha.sta la muerte. Quedaos 
aquí y velad conmigo, mientras yo voy allí y 
oro,” 'Vemos por esto que el único consuelo en 
la.H aflicciones no consiste en la^ vanas pláticas 
con los hom'bres, sino en comunicar con el To
dopoderoso, por medio de la oración mental.

y  para demostrarnos cuán grande esf nuestro 
Padre edeste, Quien llena el espacio con su 
substancia y la Eternidad con su infinito poder, 
para pensar dentro de El, el Stalvador se puso 
de rodillas.

y  sí un ser tan puro, el más limpio que ha 
venido a la Tierra (Alian Kardec) guardaba 
esta reverencia exterior en la oración (Fray 
Tomás de Vlllacastín), ¿cómo ee que losf hom
bres de mal, hijos de' perdición, según dijo 
Cristo reflriéndos'e a  Judas Iscariote, no oran 
jamás y cometen abominaciones en su presen
cia misma? Esto es por ignorancia, primero, 
de' BU atributo infinidad (oniniprcícnefa), y des
pués. porque no saben que habrán de darle 
cuenta del empleo de su tiempo, como aquellos 
Blen-os de la parábola de loe talentos tuvieron 
que dársela a su Señor.

Todos los maestros que han escrito sobre las 
reglas del arte de orar, desde San Ignacio de 
Leyóla, en suS Eferríctos cípirifHrflc«, hasta 
Fray Tomás de Vlllacastín. en su Tratado de 
¡a oración mental, han Insistido en la conve
niencia de repetirla hasta obtener el efecto de
seado.

Tres veces pens'ó el Salvador b u  petición; 
"Padre, si es posible, pase de mi este cáliz; 
mas no se haga mi voluntad, sino la tuya.” 
Aquí vemos' la sumiaión que debemos tener a 
las disposiciones del Todopoderoso, quien sabe 
mejor que nosotros lo que nos conviene, porque 
conoce el porvenir en sus menore.s detalles, 
mientras nosotros lo Ignoramos por completo.

La lucha que se daba dentro de la conclen-
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d a de Cristo en este niomcnlo era horrible. Su 
voluntad-iícciíín estaba decidida al sacrificio; 
pero el In.'-tlnto de conservación propio de su 
organismo le hacia tehier el dolor físico tan 
cruel que le aguardaba en las pró.vimaa horas. 
De allí su tristeza. Y dijo: "E l e.splritu, a la 
verdad, pronto está; pero la carne, enferma.”

¡E l cuerpo de carne! E.sta es’ nuestra cruz 
en la vida malerlal. Su trilogía tiránica de co. 
mrr, bcbi'r y  dormir, do hi que tanto se lamen
tó Tomás de Kemple, no nos deja sosiego al
guno. ¡Dichoso aquel día en que el Padre ce
leste nos lo quite, td hemos vivido para hacer 
su voluntad!

Volvió a ver lo que hacían süa discípulos y 
loe encontró dormidos. Este es el egoísmo hu
mano. Los espíritus inferiores sólo atienden a 
lo que directamente les afecta. Cuando los do
lores’ son íi/rHO.5. entonces no lea quflan el sue
ño. Cosa tri.ste' fué para Cristo hacer esta com
probación, porque las bocas le 'mentían amor, 
pero lo.s hechos revelaban Indiferencia. Asi es 
que le dijo a Pedro; “¿No habéis podido velar 
conmigo una hora?"

L-ector: aprovecha esta enseñanza. No confies 
en el auxilio de' ningún ser humano, porque si 
llegas a necesitarlo, le  fiirá negado. Esto no 
debía ser; pero es. Confia en e f Ser Supremo, 
que te ama de veras, y en tu trabajo propio. 
Esta es la verdad deducida del hecho de Geth- 
semani.

Da. Annós S.ixniia H krkkbo.
.Abril de 1925.
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P R O P A G A N D A
Con el fin de estudiar los fenómenos Psico- 

KIslcos en su parle cientlflca, se ha constituido 
una tertulia familiar ftlial del Centro Platón, 
que se titula "Amor y Caridad”, inlegradr« por 
los hemianoB doctor D. Abdón Sánchez Herre
ro, Doménech, Tebar, Muñoz y Palmero, auxi
liados en .sus trabajos por los Medluims herma
na doña Emilia y los hermanos Soto y Sicilia.

La lertiiJla a que aludimos ha percibido ex
celentes comunicaciones, controlados en su ma
yor parte, y iwm conocimiento de nuestios lee. 
teres damos a la publicidad un caso de inten.sa 
emoción, que ha sido a1>solutameuto compro
bado y de cuya autenticidad dan testimonio los 
componentes del citado grupo.

El caso es el siguiente:
Reunidos en el domicilio del hermano Muñoz 

el día 24 do noviembre los hermanos que antes 
se citan máa un niño de nueve años, de exce

lentes condiciones mediaiilmlcas, previa una 
breve invocación se pie.sentó un ser que. segúu 
el vidente Sr. Soto, representaba unos dos años 
de edad, tomando inmediata posesión del me
dium de nueve años.

El ser preguntó por su papá, manifestando 
que le había dicho su guia que su papá se en
contrarla entre nosotros.

E l niño dijo llamarse Alberto Badás Pérez y 
que desencarnó el 22 de septiembre del corrien
te año.

Se le preguntó el nombre y apellido del autor 
de sus dias, y sin vacilación alguna contestó 
que su padre se llamaba Eugenio Badás. que le 
conocía el hermano Muñoz, porque ambos se 
velan en la Asociación de Ferroviarios, donde 
su padre era secretarlo de actas.

El hermano Muñoz ha podido comprobar que 
D. Eugenio Badas no conocía a  la familia del 
pequeño medium y que el ser que se llanzó 
Alberto era su propio liijo, que tenia la eaad 
Indicada por el vidente y deseacarnó en el dia 
que fué citado en la comunicación.

Lo que nos complacemos en manifestar para 
que sirva de estimulo a los que, faltos de fe, 
se permiten dudar de nuestra doctrina.
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B I B L I O G R A F I A
I.os mundos reales y  los Hiiííidos imapinnrios,

por Camiw  Ft..\MiiAHiox.

El peor enemigo de toda idea es aquel que. 
diciéndose partidario suyo, la deforma con sus 
e.xageracíones y extravagancias. La idea de la 
pluralidad de mundos habitados, concebida y 
echada a volar por Flaminarlon, no fardó mu
cho tiempo en verse atacada por tal sistema.

Ehzto le obligó a  salir en defensa de su puro. 
za, y para ello dió a luz I.os mundos reales y 
los mundos imaginarios.

“El. que se ha constituido en defensor o re
presentante de una causa— dice— , ¿no tiene 
el deber de sostener esta causa en toda su in
tegridad y de ampararla contra los ataques de 
los espíritus erróneos o exagerados? ¿No tie
ne el deber de eliminar los obstáculos, alejar 
las nubes y contener la falsa luz que pudieran 
oponerse a que la belleza que adora luzca con 
todo su esplendor?"

He ahi la finalidad de esta obra de Flam- 
marioii.

Dos tomos, editados por la casa Maucci, de 
Barcelona, muy bien presentados y nítidamen
te impresos, seis pesetas.
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S o c i e d a d
d e

Estudios Psicológicos
"CENTRO PLATÓN”

Duque de Alba, 3, pral. MADRID

S U  O B J E T O :

El estudio del Espiritismo en lo que tiene 
de aplicable a la moral y al conocimiento 
del mundo invisible, por medio de sesiones, 
conferencias, lectura de obras espiritas, 
cursos de enseñanza, etc.

S U  L E M A :

El bien por el bien y sin caridad no hay 
salvación posible.

CUOTA M E N SU A L: 
Asociados varones. . . pesetas.
Asociadas hembras. . . »

En esta cuota está comprenJida la suscripción a la Revista.

V-

auccsvr«» de Rivadciiejra (S . A ).— M adrÜ

© Biblioteca Nacional de España


